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Introducción

La diplomacia tradicional se ha empleado como el principal instrumento de la 
política exterior y ha sido definida como el método para establecer, mantener  
y estrechar las relaciones entre Estados, ejecutada por jefes de Estado o Gobierno, 
ministros de relaciones exteriores y agente diplomáticos.1 Sin embargo, ante el 
creciente protagonismo de otros actores internacionales como las organizaciones 
intergubernamentales, las no gubernamentales o la sociedad civil, por ejemplo, así 
como los constantes cambios en la agenda internacional, han surgido nuevas for-
mas de diplomacia, entre ellas, la diplomacia deportiva. Hoy, los Estados utilizan el 
deporte como una herramienta para la promoción de sus intereses nacionales, así 
como para la proyección de sus valores e identidad en la sociedad internacional, 
dado que se reconoce su enorme alcance social y geográfico.

La diplomacia deportiva se entiende como una manifestación de la diplo-
macia pública, mediante la cual un Gobierno o un Estado emplea el deporte, los 
deportistas y eventos deportivos para impulsar objetivos de política exterior como 
fortalecer y distender relaciones políticas con otros países; promover la paz y los 
derechos humanos; fomentar el turismo, las inversiones y la marca-país; impulsar 
proyectos de cooperación internacional para el desarrollo, tanto bilaterales como 
multilaterales, y mejorar la imagen y la reputación en el exterior. Asimismo, organi-
zaciones como las Naciones Unidas reconocen el papel del deporte para promover 

1	 Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE), Manual de organización tipo para embajadas, México, SRE, 
2014, p. 6, en https://sre.gob.mx/images/stories/docnormateca/mantipo/2014/tipoemb.pdf (fecha de 
consulta: 15 de enero de 2024).
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la paz y la seguridad internacionales, así como el desarrollo sostenible, ya que 
fomenta valores como la equidad, el trabajo en equipo, la disciplina, la inclusión, 
la perseverancia y el respeto, lo que lo convierte en un poderoso vehículo para la 
inclusión social, la equidad de género y el empoderamiento de los jóvenes.

Además de los Estados, otros actores han sido clave para articular la diplo-
macia deportiva, entre otros, asociaciones deportivas nacionales e internaciona-
les, atletas, entrenadores, profesionales del deporte, medios de comunicación, 
movimientos de aficionados. Una de las manifestaciones más importantes de la 
diplomacia deportiva es el movimiento olímpico impulsado por el Comité Olímpico 
Internacional (COI). Desde principios del siglo XX, el olimpismo se convirtió en uno 
de los principales referentes de la internacionalización del deporte.

La Carta Olímpica define el movimiento olímpico como la acción concertada, 
organizada, universal y permanente ejercida bajo la autoridad suprema del COI sobre 
todas las personas y entidades inspiradas por los valores del olimpismo. Se extiende 
a los cinco continentes y alcanza su punto culminante en la reunión de los atletas del 
mundo en el gran festival del deporte que son los Juegos Olímpicos. La carta reconoce 
como partes constitutivas del movimiento olímpico al COI, las federaciones deportivas 
internacionales y los comités olímpicos nacionales, también incluye los comités orga-
nizadores de los juegos olímpicos, las federaciones deportivas nacionales, los clubes 
y las personas dependientes de las federaciones deportivas internacionales y de los 
comités olímpicos nacionales, en particular, atletas, jueces, árbitros, entrenadores y 
demás personal oficial y técnico del deporte. Finalmente, en el movimiento olímpico 
están incluidas también otras organizaciones e instituciones reconocidas por el COI.2

Dentro del universo de la diplomacia deportiva, el académico Stuart Murray 
ha propuesto distinguir la diplomacia olímpica, a la que define como la realización 
de los objetivos del movimiento olímpico, es decir, que contribuye a la construc-
ción de un mundo mejor y más pacífico, educando a la juventud mediante una 
práctica deportiva conforme al olimpismo y sus valores.3 Por ejemplo, el primer 
acto de diplomacia en los juegos olímpicos se estableció en la antigua Grecia con 
la ekecheiria (ἐκεχεiρία), la firma de un tratado que reconocía la inmunidad per-
manente del santuario de Olimpia. Este acuerdo, ahora conocido como tregua 
olímpica, permitió a atletas y artistas, así como a sus familias, viajar con seguridad 
para competir o asistir a los juegos olímpicos y regresar a casa después.

2	 Comité Olímpico Internacional (COI), Olimpic Charter, Lausana, COI, 2021, pp. 8-12.
3	 Stuart Murray, “Conferencia VIII-4. Análisis de la diplomacia deportiva del COI”, en Comité Olímpico 

Colombiano, 13 de diciembre de 2022, en https://olimpicocol.co/web/revista-olimpica/conferencia-vi-
ii-4-analisis-de-la-diplomacia-deportiva-del-coi/ (fecha de consulta: 15 de enero de 2024).
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En México, el movimiento olímpico ha sido promovido por el Comité Olím-
pico Mexicano (COM), pero antes de su creación, ¿quiénes fueron los hombres 
que se encargaron de impulsar el primer germen del olimpismo? En el marco de 
la Exposición Universal de París de 1900, Pierre de Coubertin, fundador de los 
juegos olímpicos modernos, se dio a la tarea de expandir el movimiento olímpico 
en el mundo. En el caso de México, en 1902, Coubertin envió una carta al presi-
dente Porfirio Díaz en la que solicitó que Miguel de Béistegui, primer secretario 
de la Legación de México en Bélgica, fuera el representante de México ante el 
COI. Posteriormente, en 1913, Miguel de Béistegui llevó a cabo el primer intento 
por conformar el Comité Olímpico Mexicano, buscando apoyo de otras persona-
lidades que tenían gusto por las actividades físicas, como Pedro Rincón Gallardo 
y Terreros, también diplomático en su momento.

A partir de ese punto y hasta la actualidad, los diplomáticos de nuestro 
país han sido protagonistas del movimiento olímpico mexicano, eje del presente 
trabajo, en el que se describe la tarea de nueve personajes que, desempeñándose 
como diplomáticos, se vincularon y abonaron al olimpismo. En estas líneas se uti-
liza el término diplomático para nombrar a los funcionarios de carrera o políticos 
que desempeñaron tareas en esa rama o, bien, en la consular.

El 23 de abril de 1923 se estableció provisionalmente la Asociación Olímpica 
Mexicana, la cual ese mismo año se convirtió en el Comité Olímpico Mexicano. 
Durante su centenario, cumplido en 2023, el COM ha sido encabezado por 11 pre-
sidentes, entre ellos, la actual presidenta María José Alcalá Izguerra, la primera 
mujer al frente de este organismo.

La Coordinación Ejecutiva del Consejo Técnico de Diplomacia y Cooperación 
Deportiva de la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE) presenta la investigación 
Los diplomáticos del olimpismo mexicano para visibilizar la labor de los diplomáti-
cos mexicanos que han sido clave en la creación y la promoción del movimiento 
olímpico en México, en el marco del primer centenario del COM. Es una inves-
tigación exploratoria por tratarse del primer acercamiento a las contribuciones 
de diplomáticos al movimiento olímpico mexicano. Para la elaboración de este 
trabajo, se consultaron fuentes primarias del Acervo Histórico Diplomático de la 
SRE y del Acervo del COI, así como fuentes secundarias.

En la primera parte de la investigación, se presentan las biografías de diplo-
máticos que impulsaron el olimpismo, al mismo tiempo que desempeñaban sus 
labores en la diplomacia. Por orden cronológico de su participación en el movi-
miento olímpico mexicano, se presentan a Eustaquio Escandón y Barrón, Miguel 
de Béistegui, Marte R. Gómez, Juan de Dios Bohórquez y Jaime Torres Bodet. En 
la segunda parte del texto, se presentan personajes que participaron sustantiva-
mente en acciones vinculadas con el olimpismo en México y que en algún momento 
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desempeñaron funciones como diplomáticos o actividades relacionadas con la ges-
tión de la política exterior mexicana. También se presentan por orden cronológico 
respecto a su participación en el olimpismo mexicano a Pedro Rincón Gallardo y 
Ferreros, Moisés Sáenz, Roberto Casellas y Marcelo Ebrard Casaubon.

Finalmente, como se puede apreciar en la Figura, cada uno de los personajes 
presentados, así como sus principales aportaciones al olimpismo mexicano se ubi-
can de manera temporal dentro del movimiento olímpico mexicano en tres, de las 
que esta investigación considera sus etapas: origen o génesis, que va desde 1900 
a 1934; la etapa de consolidación, que va de 1934 a 1966, y la etapa de maduración 
del movimiento, la cual llega hasta nuestros días y dentro de la cual se llevaron a 
cabo los Juegos Olímpicos de México en 1968.

Figura. Diplomáticos del olimpismo mexicano 1900-2023

1900
Eustaquio Escandón y Barrón
Primera medalla para México 
en Juegos Olímpicos

2022
Marcelo Ebrard Casaubón
Impulsor del Acuerdo de 
Concertación de Acciones 
entre la sre y el com

1966
Roberto Casellas Leal
Director de Relaciones Internacionales 
en el Comité Organizador de los Juegos 
Olímpicos México 1968

1955
Jaime Torres Bodet
Impulsor de la candidatura de 
México para organizar por primera 
vez unos Juegos Olímpicos

1934
Marte R. Gómez
Miembro mexicano en el coi

1923
Fundación del Comité Olímpico 
Mexicano

1968
Celebración de los Juegos 
Olímpicos México 1968

2023
Presentación de Carta de 
Intención para organizar otros 
Juegos Olímpicos en 2036

1923
Moisés Sáenz Garza
Secretario durante la segunda 
mesa directiva y presidente 
del com

1923
Juan de Dios Bojórquez
Impulsor del primer juego de 
una selección nacional de futbol 
fuera del territorio nacional

1923
Pedro Rincón Gallardo
Primer presidente del 
com

1902
Miguel de Béistegui
Primer miembro mexicano 
en el coi e impulsor de la 
fundación del com

Génesis Movimiento olímpico mexicano Consolidación Maduración
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Diplomáticos y promotores 
del olimpismo mexicano

Eustaquio Escandón y Barrón

Nació el 25 de enero de 1862 en París, Francia. Era el más joven de los tres hermanos 
jugadores de polo: Pablo Escandón y Barrón, Manuel Escandón y Barrón y el propio 
Eustaquio, quien fue enviado a Inglaterra para estudiar en el Stonyhurst College. Jugó 
gran parte de su tiempo en Europa antes de la Primera Guerra Mundial, y junto con 
su hermano Manuel ganó el Abierto de París con el Bagatelle Club en 1898.4

Como diplomático mexicano, por órdenes del presidente Porfirio Díaz, Eus-
taquio fue nombrado delegado de la Legación de México en Francia en 1894, cargo 
que ocupó hasta el año de 1900.5 Su hermano Pablo también tuvo algunas enco-
miendas temporales en el exterior, instruidas por el gobierno de México. Durante 
la estadía de Eustaquio en París, Pierre de Coubertin, por su parte, impulsaba la 
causa olímpica, en 1894 convocó a una reunión en la que planteó la idea de revivir 
los Juegos Olímpicos. Aunque no se cuentan con fuentes concluyentes, es difícil 
imaginar que el diplomático y atleta mexicano no participara en el arranque de 
este movimiento que se gestaba en la misma ciudad donde residía.

4	 “Eustaquio de Escandón”, en Comité Olímpico Internacional, en https://olympics.com/es/atletas/
eustaquio-de-escandon (fecha de consulta: 15 de enero de 2024).

5	 “Archivo personal de Eustaquio Escandón”, 19 de noviembre de 1894, Archivo Histórico Diplomá-
tico Genaro Estrada (AHDGE), LE-1973, 237, f. 12.
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En 1900, Eustaquio, junto con sus hermanos, se inscribió en los segundos 
juegos olímpicos que se celebraron en París. Sin embargo, la condición para parti-
cipar en el deporte de polo era contar con un equipo de cuatro integrantes, cuando 
los hermanos Escandón sólo eran tres. En consecuencia, invitaron al equipo a un 
amigo de ellos, William Hayden Wright, de origen estadounidense.

El equipo participó bajo el nombre de “Norteamérica”, aunque años después 
se rectificó el nombre del equipo a “México”, debido a que William Wright  adqui-
rió la nacionalidad mexicana. Se considera a Eustaquio Escandón y a su equipo 
de polo como los primeros medallistas olímpicos mexicanos, ya que fue en París 
1900 cuando lograron ganar la medalla de bronce en polo. Como se señaló, Eus-
taquio en ese año terminó sus labores en la Legación en Francia, por lo que es 
el primer diplomático mexicano en funciones en participar profesionalmente en 
unos juegos olímpicos y, a su vez, el primer deportista en activo en desempeñar 
labores diplomáticas al mismo tiempo.

Miguel de Béistegui y Septién

Nació el 16 de diciembre de 1861 en París, Francia. Hijo de padres mexicanos, estu-
dió en la Escuela de Ingenieros de París, donde consiguió el título de ingeniero civil.6 
En 1884, ingresó a la carrera diplomática mexicana con el cargo de escribiente del 
Consulado General de México en Francia (1884). Durante sus 31 años de servicio en 
el cuerpo diplomático, logró ocupar diferentes cargos, dentro de los que destacan 
los de enviado extraordinario y ministro plenipotenciario en Bélgica (1885), Países 
Bajos (1900), encargado de negocios en Londres (1901), Chile (1907), Perú (1909), 
Noruega (1910), Reino Unido (1911) y Alemania (1912).

En 1902, Pierre de Coubertin envió una carta al presidente mexicano, Porfirio 
Díaz, solicitando que Béistegui, quien se desempeñaba como primer secretario de la 
Legación de México en Bélgica, fuera el representante de México ante el COI, hecho 
que marcó el inicio del desarrollo del olimpismo mexicano.7 Pierre de Coubertin y 
Béistegui fueron contemporáneos en Francia y seguramente entablaron una rela-
ción cercana. En posible que el diplomático mexicano haya estado en la conferencia 
en la ciudad de Sorbona, Francia, en 1894 en la cual Coubertin manifestó su interés 
por revivir los Juegos Olímpicos antiguos y en la que participaron 79 delegados de 
nueve países (Bélgica, Francia, Reino Unido, Grecia, Italia, Rusia, España, Suecia y 

6	 “Hoja de servicios de Miguel de Béistegui”, 20 de abril de 1909, AHDGE, GAV-1-10-4 (III), ff. 78-80.
7	 Rafael García Garza, Olimpismo: épica de la esperanza. Anatomía incompleta del movimiento olímpico, 

México, Plaza y Valdés, 2019, p. 56.
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Estados Unidos), lo que también se conoció como el Primer Congreso Olímpico. Es 
probable que Coubertin haya invitado a Béistegui al COI para aumentar la lista de 
los convocados, sobre todo de representantes de América Latina.8 

Durante las dos primeras décadas del siglo XX, la participación de Béistegui  
en las sesiones del COI fue esporádica, aunque siempre justificó su ausencia. Consta 
que pagaba sus cuotas como integrante del organismo olímpico. Esto se debió a que  
Béistegui cambió constantemente su residencia debido a sus cargos del servicio 
diplomático mexicano, por lo que no le era posible asistir a las sesiones del Con-
greso del COI celebradas en París, Francia.9

En 1913, Miguel de Béistegui llevó a cabo el primer intento por conformar 
el Comité Olímpico Mexicano, buscando apoyo de otras personalidades con gusto 
en las actividades físicas como la de Pedro Rincón Gallardo y Terreros. El propósito 

8	 Ana Laura de la Torre Saavedra, Cruzadas olímpicas en la Ciudad de México: cultura física, juventud, 
religión y nacionalismos, 1896-1939, México, El Colegio de México-Centro de Estudios Históricos, 
2020, p. 90; Muy Interesante, Gran Libro de las Olimpiadas: de Atenas 1896 a Beijing 2008, México, 
Muy Interesante, 2008, p. 12.

9	 Daniel Esparza Hernández, Al servicio de México: 100 años del Comité Olímpico Mexicano, en prensa.

Club Bagatelle, París, Francia, 1900
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era institucionalizar el olimpismo en México a través de un comité conformado 
por 99 mexicanos destacados en el deporte.10

Sin embargo, el contexto político mexicano no coadyuvó en el estableci-
miento del comité, debido a que durante ese año se llevó a cabo un golpe militar 
liderado por Victoriano Huerta en contra del entonces presidente Francisco I. 
Madero. El régimen golpista libraba una batalla contra otras facciones revolucio-
narias que avanzaban hacia la capital, lo que detonó la suspensión de una varie-
dad de actividades deportivas, así como los intentos de Béistegui por conformar 
un comité olímpico nacional.

Tras su jubilación del cuerpo diplomático mexicano en 1914, Béistegui llevó 
a cabo un segundo intento por establecer el Comité Olímpico Mexicano en 1923. 
Ello se vio impulsado gracias a la visita de Henri de Baillet-Latour, vicepresidente 
del COI, a México en ese año.11 El objetivo primordial del Comité era impulsar la 
participación del país en su séptima justa olímpica, que fueron los Juegos Olím-
picos de París en 1924.

La visita de Baillet-Latour a México había sido promovida por Pierre de Cou-
bertin (entonces presidente del COI), en el marco de una gira por América Latina. 
Béistegui presentó ante Baillet-Latour a los personajes que podrían conformar el 
comité y, finalmente, en 1923 se conformó el COM. A través de una carta con fecha 
del 10 noviembre de 1923, Béistegui informó a Pierre de Coubertin que el COM 
estaría compuesto de la siguiente forma: presidente, Pedro Rincón Gallardo; vice-
presidente, Carlos B. Zetina; secretarios, Martín Sobral, Jorge Gómez de Parada, 
Enrique C. Aguirre y Lamberto Álvarez Gayou.

Sin embargo, el primer comité no estuvo mucho tiempo en funciones, ya 
que debido a un malentendido surgió la Asociación Olímpica Mexicana, la cual 
comenzó a fungir como Comité Olímpico Mexicano, provocando la disolución del 
primero. Cuando Pierre de Coubertin fue informado del nuevo organismo y de las 
gestiones que estaba llevando a cabo, mostró enojo y decidió que sólo Béistegui 
podía fungir como enlace entre México y el COI, y ordenó la reorganización del 
comité que había promovido Baillet-Latour durante su visita a México.12

Fue hasta febrero de 1924 que, gracias a las mediaciones de Miguel de 
Béistegui entre el COM y la Asociación Olímpica Mexicana, se logró reorganizar 
el comité olímpico nacional. Por lo tanto, el comité quedó conformado por el 
presidente, Carlos B. Zetina; el vicepresidente, Rosendo Arnaiz, y los secretarios, 

10	 A. L. de la Torre Saavedra, op. cit., p. 127.
11	 Ibid., p. 302.
12	 COI, Olympic Charter; A. L. de la Torre Saavedra, op. cit., pp. 304, 307.
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Carta de Baillet-Latour, vicepresidente del COI,  
sobre el fallecimiento de Miguel de Béistegui en 1931
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Alfonso Rojo de la Vega, Jesús Monjarás, Ignacio de la Borbolla, Oscar Mauro 
Camacho, José Peralta, José U. Escobar y Moisés Sáenz.13

A partir de entonces, Miguel de Béistegui fungió como intermediario entre el 
COM y el COI, lo cual queda demostrado en la correspondencia entre dichas organi-
zaciones dentro de las que siempre se solicitaba la intermediación del diplomático 
retirado. Ejemplo de esto es que, durante la planeación de los Juegos Olímpicos de 
Ámsterdam de 1928, Roosmale Nepveu,14 presidenta del comité organizador de los 
juegos, solicitó la intermediación de Béistegui para asegurar la participación del COM 
en el evento deportivo. De tal forma, Béistegui se convirtió en el primer diplomático en  
promover el olimpismo mexicano como representante del COI en México, cuya figura 
era igual o más importante que los presidentes del COM de la época.

Miguel de Béistegui falleció el 6 de noviembre de 1931 a la edad de 70 años 
en la ciudad de Bruselas, Bélgica. A su muerte, Baillet-Latour, vicepresidente del 
COI, mencionó que Béistegui había sido un hombre muy “devoto a su país y por-
tador de un vivo interés por la causa olímpica”. Había estado en contacto con él, 
dado que los dos radicaban en Bruselas y pudo ver que “tuvo en su corazón los 
intereses deportivos del comité mexicano”.15

Juan de Dios Bojórquez

Nació el 18 de marzo de 1892 en San Miguel de Horcasitas, Sonora. Cursó sus 
estudios de ingeniería agrónoma en la Escuela Nacional de Agricultura de San 
Jacinto en la Ciudad de México. Participó en la Revolución mexicana como jefe del 
20.º Batallón de Sonora en las campañas del Bajío. En 1914, fue designado direc-
tor general de Agricultura del estado de Veracruz. Fue diputado constituyente de  
la Convención de Querétaro de 1916, diputado federal en la XXIX Legislatura  
de 1920 a 1922 y secretario de Gobernación de 1934 a 1935 durante el Gobierno 
del presidente Lázaro Cárdenas. Como diplomático, se desempeñó como enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de México en Honduras (1921), Guate-
mala (1923) y Cuba (1925).16

13	 A. L. de la Torre Saavedra, op. cit.,p. 312.
14	 “Legación de Holanda, invitación a los Juegos Olímpicos de Ámsterdam de 1928”, 3 de junio de 

1927, AHDGE, NC-2779-6, f. 7.
15	 A. L. de la Torre Saavedra, op. cit., p. 312.
16	 Jesús Romero Flores, Historia del Congreso Constituyente 1916-1917, México, Secretaría de Educación 

Pública/Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM/Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de las Revoluciones de México, 2014, pp. 162 y 163.
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El papel de Juan de Dios Bojórquez en el olimpismo mexicano comenzó en 
1923, mientras se desempeñaba como embajador de México en Guatemala. En 
ese momento, el diplomático promovió una gira del Club América por ese país, 
convirtiéndose en el primer equipo representativo nacional de fútbol que jugó un 
encuentro fuera de territorio mexicano. En su debut internacional, el Club Amé-
rica bajo el nombre de la Selección Nacional de México, jugó tres veces contra la 
selección de Guatemala, obteniendo dos victorias y un empate.17

A partir de entonces, el Club América comenzó una serie de victorias que 
lo posicionaron en el plano internacional. Ganó su partido contra el Real Madrid 
en 1927. Gracias a la gira del Club por Guatemala promovida por Bojórquez y al 
buen momento vivido por el América, los federativos consideraron a la escuadra 
azulcrema para ser la base de la selección nacional en los Juegos Olímpicos de 
Ámsterdam en 1928, fue la primera selección mexicana de futbol en participar 
en una justa olímpica.18

17	 “Historia del club: 1921-1930”, en Club America, en https://www.clubamerica.com.mx/historia-del-club/ 
(fecha de consulta: 16 de enero de 2024).

18	 Idem.

La selección mexicana de futbol durante un partido  
contra su similar de Guatemala, 1923
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En 1930, Juan de Dios Bojórquez fue presidente del Club América, cargo 
que desempeñó hasta 1932. Con la llegada de Abelardo Rodríguez a la presiden-
cia de México durante ese último año, el presidente exhortó a los gobernadores 
del país a promover el deporte y dar mayor impulso a la educación física. Bajo 
estos principios, el presidente instauró un Consejo Nacional de Cultura Física 
que posteriormente sentaría las bases para el establecimiento de la Federación 
Deportiva Mexicana, la cual se encargaría de coordinar todas las actividades 
deportivas del país.

La Federación tuvo jurisdicción federal y su objetivo fue coordinar las acti-
vidades relacionadas con la educación física y los deportes, así como “cuidar la 
decorosa participación de México en los encuentros deportivos internacionales” 
y promover las competencias locales. El nuevo organismo tuvo como director 
a Juan de Dios Bojórquez de 1932 a 1934 quien, en su papel como cabeza de la 
Federación, dispuso que las competencias deportivas del país debían organizarse 
en función del calendario olímpico internacional que, para el caso de México, 
también incluía a los Juegos Centroamericanos avalados por el Comité Olímpico 
Internacional.19

Asimismo, Bojórquez mantuvo una comunicación activa con las diferen-
tes instituciones deportivas del país como el Comité Olímpico Mexicano, con el 
fin de mejorar las condiciones de competencia para el deportista mexicano en 
el exterior. Juan de Dios Bojórquez falleció el 27 de julio de 1967 en la Ciudad de 
México mientras se desempeñaba como senador por el estado de Sonora para 
las legislaturas XLVI y XLVII.20

Marte Rodolfo Gómez Segura

Nació en Reynosa Tamaulipas el 4 de julio de 1896. Ingresó a la Escuela Nacional 
de Agricultura en San Jacinto en 1909, hoy Universidad Autónoma de Chapingo, en 
la cual se recibió como ingeniero agrónomo hidráulico. A lo largo de su vida, ocupó 
diversos puestos del servicio público mexicano como secretario de Hacienda y 
Crédito Público (1934), gobernador de Tamaulipas (1937) y secretario de Agri-
cultura y Fomento (1940). En la diplomacia desempeñó cargos como agregado 
agrícola en la Legación de México en Francia (1931), embajador de México ante 

19	 A. L. de la Torre Saavedra, op. cit., p. 348.
20	 J. Romero Flores, op. cit., p. 162.
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la Sociedad de las Naciones y enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de México en Francia y Austria (1935). 21

El papel de Marte R. Gómez en el olimpismo mexicano comenzó en 1934 
cuando fue nombrado nuevo miembro del COI por parte de México, esto, mien-
tras desempeñaba el cargo como secretario de Hacienda y Crédito Público. El 
ingeniero había sido descrito por los diplomáticos mexicanos como un entusiasta 
por el deporte y las artes, lo cual lo posicionó de gran forma en el plano interna-
cional.22 El COI había sugerido designar al encargado de educación como presi-
dente del COM, pero debido a su alta influencia en el sector público y artístico, 
la balanza se inclinó por Gómez.

Durante el mismo año se nombró al exdiplomático como responsable del 
equipo para los Juegos Centroamericanos. Sin embargo, Marte R. Gómez docu-
mentó el sinnúmero de problemas que enfrentaban las agrupaciones afiliadas a 
la Confederación Deportiva,23 encargada del financiamiento de las actividades 
deportivas del país, lo que provocaba que fuera imposible satisfacer la demanda 
de fondos. Debido a la dificultad para llevar a cabo sus funciones, renunció a 
dicho encargo un año después.

En 1935, por órdenes del presidente Lázaro Cárdenas, asumió los cargos de 
embajador de México frente a la Sociedad de las Naciones y de enviado extraor-
dinario y ministro plenipotenciario de México en Francia, cargo que desempeñó 
sólo hasta un año después, ya que regresó a México para competir por la guber-
natura de Tamaulipas.

En 1955, tras la renuncia del general José de Jesús Clark Flores como pre-
sidente del COM, Marte R. Gómez asumió la presidencia interina, la cual desem-
peñó hasta 1959. Durante su gestión, llevó a cabo los Juegos Panamericanos de 
1955 celebrados en la Ciudad de México. Durante el mismo año, el presidente 
Ruiz Cortines dio la orden para que el jefe del Departamento del Distrito Fede-
ral, Ernesto P. Uruchurtu, organizará un comité que buscará la sede de los juegos 
olímpicos en la reunión del COI realizada del 9 al 20 de junio de 1955 en París.24 
El comité estuvo encabezado por el embajador de México en Francia, el escritor 
Jaime Torres Bodet, así como el presidente del COM, Marte R. Gómez, y Clark 

21	 “Taquimecanógrafo al servicio del agregado agrícola en París”, 19 de septiembre de 1931, AHDGE, 
GAV-29-1-15, f. 1.

22	 A. L. de la Torre Saavedra, op. cit., p. 342.
23	 D. Esparza Hernández, op. cit.
24	 COI, Olympic Charter, Lausana, COI, 1955.
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Comité Ejecutivo del COM para los años 1955-1959 
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Flores como miembro del COI. A partir de este hecho, comenzaron los esfuerzos 
por traer los juegos olímpicos a la capital mexicana.

Fue hasta 1960 cuando el ingeniero regresó a la vida diplomática ya que, 
por órdenes del presidente López Mateos, se le designó como enviado extraordi-
nario y ministro plenipotenciario de México en Italia durante el periodo de un mes 
comprendido de agosto a septiembre,25 esto para que pudiera ejercer el cargo de 
jefe de la Delegación Mexicana que participaba en los Juegos Olímpicos de Roma 
del mismo año y representar a México en la 57.ª sesión del COI, el cual se reuniría 
plenariamente durante el mismo mes en la ciudad anfitriona.

En 1963, en la ciudad de Baden-Baden, Alemania, el COI se reunió para dis-
cutir la próxima sede de los juegos olímpicos de 1968, a la cual México se había 
postulado a través del comité propuesto por el presidente López Mateos. Durante 
la comparecencia en la sesión, Clark Flores como miembro COI, subió a la tribuna. 
Por su parte, Marte R. Gómez, quien había sufrido un accidente de tránsito un 
día antes, abandonó el hospital y se presentó como orador a pesar de contar con 
un diagnóstico de conmoción cerebral ligera. Durante esa sesión, México logró 
obtener la sede de los juegos olímpicos al superar a otras propuestas como las 
de Detroit, Lyon y Buenos Aires.26

En 1964, tras la ausencia de un comité organizador de los juegos olímpicos 
de México de 1968 por parte del Gobierno mexicano, el COM, a cargo de Clark 
Flores, asumió todas las responsabilidades relativas al evento. Ante esto, Marte 
R. Gómez buscó a Jaime Torres Bodet, en ese entonces secretario de Educación 
Pública, para solicitar su intervención ante la apatía que tenía el Gobierno mexi-
cano por establecer un comité organizador.27 A partir de este conflicto, Gómez 
fue incorporado al comité organizador de los juegos, tarea que desempeñó hasta 
la celebración de los mismos.

En 1968, meses antes de que dieran inicio los juegos olímpicos en México, 
los países africanos iniciaron un movimiento de boicot contra ellos debido a que 
el COI había decidido en su sexagésima sexta sesión ordinaria celebrada en Gre-
noble, Francia, la readmisión de Sudáfrica en el evento olímpico; país al que se 
le había retirado su invitación a los Juegos Olímpicos de Tokio 1964, cuando el 
Gobierno sudafricano estableció que el equipo no sería racialmente integrado 
debido a sus políticas de apartheid vigentes.

25	 “Acuerdo de la Secretaría de Relaciones Exteriores”, 1 de agosto de 1959, AHDGE, GAV-29-1-15, f. 202.
26	 D. Esparza Hernández, op. cit.
27	 Idem.
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Ante la inconformidad de muchos países por la readmisión de Sudáfrica 
en los juegos olímpicos de 1968 y el boicot al evento deportivo, el 28 de febrero, 
Pedro Ramírez Vázquez se dirigió formalmente al presidente del COI, Avery 
Brundage, para apelar la decisión tomada en Grenoble. El documento también 
estaba firmado por dos miembros mexicanos del COI: José de Jesús Clark Flo-
res y Marte R. Gómez. Se argumentaba que en Sudáfrica, el Comité Olímpico 
Nacional no cumplía con el requisito de no discriminación, además de que el 
país se había comprometido en 1967 a presentar un equipo multirracial para 
los juegos olímpicos de 1968, pero esto no se estaba cumpliendo. Asimismo, 
dado que la no discriminación forma parte de la regla 1 del Reglamento del 
COI, Sudáfrica tenía la obligación de acatar esta disposición. Para permitir 
la participación de Sudáfrica no acatando el principio de no discriminación, 
implicaba una modificación al reglamento, el cual sólo podía modificarse si dos 
terceras partes de los miembros del COI votaban a favor de la modificación. 
Sin embargo, la votación en Grenoble no cubría este requisito, por lo cual los 
tres funcionarios protestaban.28

Posteriormente, Pedro Ramírez Vázquez, José de Jesús Clark Flores y Marte 
R. Gómez, volaron a Chicago para hablar con Brundage. Después de largas horas 
de negociación, se aceptó la apelación para que la comisión ejecutiva del COI 
se reuniera y revisara el caso de Sudáfrica. Así fue cómo Marte R. Gómez formó 
parte de los funcionarios que evitaron el boicot a los juegos olímpicos de 1968, 
defendiendo el principio de la no discriminación racial.29

Marte R. Gómez falleció el 16 de diciembre de 1975 a la edad de 79 años, 
es considerado uno de los máximos pioneros de la promoción deportiva a nivel 
estatal y nacional, lo cual es patente en el nombramiento de estadios y centros 
deportivos con su nombre. También se le considera uno de los máximos repre-
sentantes diplomáticos que contribuyeron a que México obtuviera la sede de los 
juegos olímpicos de 1968.

28	 “Carta al Sr. Avery Brundage, Presidente del Comité Olímpico Internacional”, 28 de febrero de 
1968. Archivo Privado de Pedro Ramírez Vázquez (APPRV); “Torres Bodet abanderó a la Delega-
ción Olímpica Mexicana”, 1960, AHDGE, Series Artificiales-Jaime Torres Bodet, APJTB, vol. 280, 
f. 175.

29	 Ariel Rodríguez Kuri, “Geopolítica de la raza. Sudáfrica, Estados Unidos y boicot en los juegos olím-
picos de 1968”, en Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, vol. 50, 2015, p. 54, en 
https://moderna.historicas.unam.mx/index.php/ehm/article/view/65700/57683 (fecha de consulta: 
16 de enero de 2024).
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Jaime Torres Bodet

Nació en la Ciudad de México el 17 de abril de 1902. Cursó sus estudios en la 
Escuela Nacional Preparatoria y en la Facultad de Jurisprudencia y en la de Altos 
Estudios de la Universidad Nacional de México, obteniendo el grado de licenciado 
en Filosofía y Letras. Como servidor público, presidió diferentes cargos en torno 
a la promoción de la educación, tales como el de secretario particular del rector 
de la Universidad Nacional de México en 1921 y secretario de Educación Pública 
en México en 1943 y 1958.30

Como diplomático, Jaime Torres Bodet ingresó al Servicio Exterior Mexicano 
en 1929 como tercer secretario de la Legación de México en Madrid. Asimismo, se 
desempeñó como segundo secretario de la Legación de México en París (1931), 
primer secretario de la Legación de México en Buenos Aires (1934), encargado 
de negocios en Bruselas (1938), subsecretario de Relaciones Exteriores (1940), 
secretario de Relaciones Exteriores (1946), director general de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en 
1948, y embajador de México en Francia en 1954 y 1970.31

El papel de Jaime Torres Bodet en el movimiento olímpico mexicano 
comenzó en 1955 mientras desempeñaba el cargo de embajador de México en 
Francia. En ese año, el presidente Adolfo Ruiz Cortines había dado instrucciones 
para que el jefe del Departamento del Distrito Federal, Ernesto P. Uruchurtu, 
organizará una comisión para buscar la sede de los juegos olímpicos en favor de 
México en la reunión del COI realizada en París, Francia, durante el mes de junio 
del mismo año. Este esfuerzo representó la segunda ocasión en la que México 
buscó la sede del evento, ya que había sido la intención del Gobierno mexicano 
de organizar este evento deportivo desde el año de 1949. En esta ocasión, el 
comité encargado de dicha tarea estuvo encabezado por el embajador de México 
en Francia, Jaime Torres Bodet, así como el presidente del COM, Marte R. Gómez 
y Clark Flores, como miembro del COI.32

La experiencia del comité encabezado por Jaime Torres Bodet en 1955 per-
mitió consolidar la propuesta de México de organizar unos juegos olímpicos en 
la sesión del COI celebrada en Baden-Baden, Alemania en 1963.

Como secretario de Educación Pública en 1958, Jaime Torres Bodet apoyó de 
manera institucional a los deportistas que representaban a México en el exterior 

30	 Jaime Torres Bodet, Obra poética, México, Porrúa, 1967, p. 32.
31	 Idem.
32	 D. Esparza Hernández, op. cit.
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“exhortando a las delegaciones mexicanas al desempeño de un papel digno que colo-
cara a nuestro país en el lugar preponderante que le correspondía en el campo depor-
tivo”.33 Asimismo, mantuvo un contacto permanente con las instituciones deportivas 
nacionales, contribuyendo desde la Secretaría de Educación Pública (SEP) a todo lo 
relacionado con la promoción del deporte nacional.

Jaime Torres Bodet falleció el 13 de mayo de 1974 y fue sepultado en la 
Rotonda de las Personas Ilustres de la Ciudad de México.

33	 ”Torres Bodet abanderó a la Delegación Olímpica Mexicana”, 1960, AHDGE, Series Artificiales-Jaime 
Torres Bodet, APJTB, vol. 280, f. 175.

Jaime Torres Bodet abandera la delegación mexicana que compitió  
en los Juegos Olímpicos de Roma, 1960. 
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Promotores del olimpismo 
mexicano y diplomáticos

Pedro Rincón Gallardo y Terreros

Pedro Rincón Gallardo ingresó al servicio diplomático en 1891 con el cargo de 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de México en Rusia. Durante 
sus 16 años de servicio en el cuerpo diplomático, ocupó diversos cargos dentro de 
los que destacan uno honorífico en las cortes de Alemania (1902); enviado extraor-
dinario y ministro plenipotenciario en Gran Bretaña, Irlanda (1906) y encargado 
de negocios en Londres (1907), lugar en el que conoció a Miguel de Béistegui, 
con quien estableció amistad.34

En 1902 fue llamado por Béistegui para conformar el primer comité nacional 
olímpico debido a que este diplomático mexicano contaba con las cualidades de 
quienes conformaban el COI: gusto por las actividades físicas, cosmopolitismo y 
una posición influyente en la sociedad mexicana.35 Sin embargo, tras el intento 
fallido de establecer dicho comité y su jubilación del servicio diplomático mexi-
cano en 1907, Rincón Gallardo se alejó de la administración deportiva y participó 

34	 “Expediente personal de Pedro Rincón Gallardo y Terreros”, 17 de abril de 1907, AHDGE, Series Ar-
tificiales, L-E-410, f. 99.

35	 Ibid., f. 127.
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en el escenario político durante la dictadura de Victoriano Huerta en 1913 como 
inspector general de los Cuerpos Rurales de la Federación.

Fue hasta 1923, cuando en el marco de la visita del vicepresidente del COI  
a México, Henri de Baillet-Latour, fue convocado una vez más por Béistegui para 
conformar el primer comité olímpico nacional. Pedro Rincón Gallardo ofreció su 
casa como sede de las reuniones en donde se convocaría a la comunidad deportiva 
a participar en el movimiento olímpico. Dado que Rincón Gallardo contaba con el 
apoyo de Béistegui, se ratificó su liderazgo como el primer presidente del COM.36 
Durante este mismo año, Gallardo fue nombrado miembro del COI en reemplazo 
de Béistegui debido al deterioro de salud de este último.

No obstante, Rincón Gallardo sólo estuvo un año frente al COM, debido a 
que permitió y facilitó la creación de la Asociación Olímpica Mexicana. Fue acu-
sado de no realizar gestión alguna para la salvedad de los intereses de la comu-
nidad olímpica mexicana, lo que lo llevó a renunciar a la presidencia del COM en 
1924 a través de una carta al COI en la que se excusaba haber tenido un accidente 
ecuestre que le imposibilitaba seguir en el cargo.37

Moisés Sáenz Garza

Nació en 1888 en la ciudad de Monterrey, Nuevo León. Cursó sus estudios en la 
Escuela Normal de Jalapa, en la cual obtuvo el grado de profesor. También fue 
becado por esa institución para cursar la Licenciatura en Ciencias en la Univer-
sidad de Washington and Jefferson College de Estados Unidos. Posteriormente, 
obtuvo apoyo del Gobierno mexicano para la ampliación de sus estudios en la 
Columbia University y en la Sorbona de París, habiendo obtenido de la primera, 
su grado de licenciado en Artes.38

Como servidor público, Moisés Sáenz ocupó diferentes cargos en torno a la 
SEP, dentro de los que destacan los de oficial mayor de educación, subsecretario 
y secretario del ramo durante el periodo de 1924 a 1933.39 Antes de incorporarse 
al servicio diplomático mexicano, Sáenz comenzó una estrecha relación con los 
países de América del Sur participando en foros y conferencias en representa-
ción de México.

36	 A. Laura de la Torre Saavedra, op. cit., p. 302.
37	 COI, Olympic Charter, Lausana, COI, 1924.
38	 “Datos biográficos del Sr. D. Moisés Sáenz”, 1 de enero de 1941, AHDGE, GAV-35-13-13, ff. 25-28.
39	 Ibid., f. 30.
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Moisés Sáenz acepta la invitación del presidente del COI, Henri de Baillet-Latour,  
para asistir al Congreso Olímpico en Berlín, 1930
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Dentro del servicio diplomático mexicano, Sáenz desempeñó los cargos de 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de México en Ecuador (1934), 
Dinamarca (1935) y Perú (1935), país en el cual fungió como el primer embajador 
mexicano. Durante sus gestiones como funcionario, Moisés Sáenz abogó por la 
incorporación de las comunidades indígenas en la educación y su inclusión en  
la sociedad. Su amplia experiencia en temas educativos e indigenistas lo posi-
cionó como un referente en el continente.

El papel de Moisés Sáenz en el olimpismo mexicano comenzó en 1924 
mientras desempeñaba el cargo de subsecretario de Educación Pública. La SEP 
consignó al funcionario fomentar la cultura física y la recreación deportiva a través 
de la Dirección de Educación Física con el propósito de buscar un impacto educa-
tivo en todas las escuelas federales. A través de misiones culturales y cursos de 
verano, Sáenz buscó la expansión de una cultura física moderna.40

Durante el mismo año, el profesor Sáenz fue convocado por Miguel de 
Béistegui, diplomático y representante mexicano ante el COI, para conformar la 
segunda mesa directiva del COM, dentro de la cual ostentó el cargo de secretario.41 
Con su nombramiento, Béistegui aseguraba la participación institucional de la 
SEP en el COM, así como el apoyo gubernamental a la recién creada organización.

En 1927, tras la muerte de Carlos B. Zetina, presidente del COM durante 
aquel año, Moisés Sáenz fue presidente del COM, siendo el tercero en ocupar dicho 
cargo. Su tarea principal fue asegurar la participación de México en los Juegos 
Olímpicos de Ámsterdam de 1928. La presidencia de Sáenz se considera como un 
periodo de calma, ya que coincidió con la consolidación del COI y las federacio-
nes internacionales deportivas como órganos rectores de las actividades físicas.

Oficialmente, se reconoce que Moisés Sáenz fue miembro del COI de 1927 
a 1931. Su candidatura se anunció en Lausana durante la sesión ejecutiva de  
1927, destacando que había sido altamente recomendado ya que, “era un hombre 
que se imponía” y muy conocido en el medio deportivo. El profesor Sáenz renunció a 
la presidencia del COM en 1931;42 sin embargo, su presidencia fue suprimida de todos 
los registros del COM por su sucesor y presidente del Comité, Tirso Hernández.43

40	 A. Laura de la Torre Saavedra, op. cit., p. 245.
41	 Ibid., p. 312.
42	 COI, Olympic Charter, Lausana, COI, 1931.
43	 A principios de la década de 1970, cuando Tirso Hernández era asesor del entonces secretario de 

la Defensa Nacional, el COM manejaba como un hecho que este general había sido vicepresidente 
del primer comité y que lo había dirigido durante casi 25 años, es decir, de 1927 a 1951. A. L. de la 
Torre Saavedra, op. cit., p. 315.
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Si bien Moisés Sáenz dedicó su vida prioritariamente a los temas educativos, 
el tema de la cultura física tuvo un lugar destacado en su agenda como subsecre-
tario de Educación Pública. Durante su presidencia frente al COM, demostró que el 
comité podría funcionar mejor teniendo una buena relación con el Gobierno mexi-
cano. El profesor Sáenz falleció el 24 de octubre de 1941 mientras desempeñaba el 
cargo de enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de México en Perú.44

Roberto Casellas Leal

Nació el 24 de noviembre de 1922 en Mérida, Yucatán. Estudió la Licenciatura en 
Derecho en la Universidad Nacional Autónoma de México y obtuvo un posgrado 
por el Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de París. Como 
diplomático, desempeñó los cargos de ministro extraordinario y plenipoten-
ciario de México en Nicaragua y en Israel (1977), Checoslovaquia (1979), Países 
Bajos (1981), Turquía y Venezuela (1986). Al mismo tiempo, se desarrolló como 
novelista, destacando su obra El héroe, que lo llevó a recibir la Orden Nacional 
de las Letras de Francia en 1984.45

Su papel en el movimiento olímpico mexicano comenzó en 1966 cuando fue  
designado por el presidente Gustavo Díaz Ordaz como director de Relaciones 
Internacionales en el Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada. 
Durante su encargo, Roberto Casellas propuso mostrar una imagen diferente de 
México al mundo afirmando que:

El propósito es acabar con la imagen del indio durmiendo su eterna siesta, 
y con la representación dramática de un país asolado por las revoluciones. 
Queremos dar a conocer nuestros avances en los campos de la ciencia y la 
tecnología. Queremos mostrar las obras inspiradas en nuestros artistas, el 
encanto de nuestras ciudades, la gran belleza natural de nuestro campo y 
nuestro logro en la arquitectura moderna.46

44	 “Confirmación cablegramas números 759 y 762 sobre salud del señor embajador Sáenz”, 27 de 
septiembre de 1941, AHDGE, GAV-35-13-13, f. 131.

45	 “Casellas, Roberto (1922-2018)”, en Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura, en https://lite-
ratura.inba.gob.mx/yucatan/5056-casellas-roberto.html (fecha de consulta: 17 de enero de 2024).

46	 Melissa González Contreras, “En torno al diálogo: Gustavo Díaz Ordaz, Carlos Monsiváis y Luis Gon-
zález de Alba”, en A Contracorriente. Journal on Social History and Literature in Latin America, vol. 14, 
2016, en https://acontracorriente.chass.ncsu.edu/index.php/acontracorriente/article/view/1500/2734 
(fecha de consulta: 17 de enero de 2024).
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En esta función, Casellas apoyó al arquitecto Pedro Ramírez Vázquez cuando pro-
puso la celebración de una olimpiada cultural, a la par de la olimpiada deportiva 
de los juegos olímpicos. Casellas impulsó esta idea, ya que se convertiría en un 
legado de la celebración de los juegos olímpicos en México, por lo que el Gobierno 
de Díaz Ordaz no sólo proveyó lo necesario para la realización de este proyecto 
cultural, sino que puso empeño y entusiasmo por el éxito de las dos olimpiadas, 
de acuerdo con lo dicho por el propio Casellas.47

Con ese pretexto, Roberto Casellas gestionó ante los comités olímpicos de 
los países participantes el envío de dos obras de arte. Una debía representar su 
historia y otra, su arte contemporáneo. Se les convocó a un festival de folclore, 
un concurso de cortos cinematográfico y un encuentro internacional de poetas, 
por citar algunos de los 20 concursos culturales que conformaron la Olimpiada 
Cultural de los Juegos Olímpicos de México.48 Asimismo, con el apoyo de Mathias 
Goeritz, escultor estadounidense, impulsó la construcción de la Ruta de la Amistad  
por artistas internacionales, así como con Lance Wyman en la promoción inter-
nacional de los diseños de la XIX Olimpiada.

Roberto Casellas también apoyó la postura de México para evitar el boicot 
de los países africanos ante la participación de Sudáfrica en los juegos de 1968. 
Pedro Ramírez Vázquez solicitó al embajador en Ghana, Eduardo Madero, así 
como a dos personas del Comité Organizador de los Juegos Olímpicos, Eduardo 
Hay, miembro del COI, y a Casellas, presentar la posición mexicana en la sesión 
del Consejo Supremo del Deporte Africano, el cual se reunió el 23 de febrero  
en Brazzaville, República del Congo. Algunos fragmentos que mostraron la pos-
tura de México en esta sesión fueron:

2° En la decisión del COI de reaceptar a Sudáfrica, México siempre mantuvo 
una posición abierta y clara de oposición pública en la prensa internacio-
nal, de parte del arquitecto Pedro Ramírez Vázquez, presidente del Comité 
Organizador de los Juegos.
[…]
7° Los Juegos Olímpicos se realizarán en México, país que siempre se ha 
distinguido por su respeto a todos los hombres, por su fiel devoción a la 
liberta y por sus luchas históricas en defensa de sus principios, que son 
semejantes a las de los pueblos africanos. Por lo tanto, es lógico que éstos 
puedan esperar que México será un escenario propicio para mostrar al 

47	 Roberto Casellas, Confidencias de una Olimpiada: México 68, México, Jus, 1992, p. 20.
48	 D. Esparza Hernández, op. cit.
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mundo lo que vale la fraternidad y la solidaridad, y podrá ayudar a un mejor 
entendimiento futuro entre todas las naciones.
[…]
9° México espera que las actitudes de repudio y sanción a Sudáfrica, que 
lógicamente acuerden los países africanos, de ninguna manera se convier-
tan en perjuicio para un país como México, cuya forma de actuar es tan 
distante a la que justamente se condena en Sudáfrica.49

En el informe presentado por Madero a Pedro Ramírez Vázquez posterior a la reu-
nión en Brazzaville, se muestra que los países africanos no estaban de acuerdo 
en recibir a la delegación mexicana, “manden un telegrama diciéndoles que no 
nos interesa su presencia […] no tenemos por qué recibirlos: lo que quieren es 
venir a corrompernos”. Sin embargo, en la noche del 24 de febrero, después de 
una intensa discusión, se acordó recibir a los representantes mexicanos, por lo 

49	 “Mensaje de la Misión Especial del Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada a los 
funcionarios de los Comités Olímpicos Nacionales que asistan a la Reunión del Consejo Superior 
del Deporte en África”, 20 de febrero de 1968, APPRV.

Roberto Casellas
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que el domingo 25 de febrero de 1968, la delegación mexicana pudo participar 
en la sesión extraordinaria del Buró.50

Previo a la participación de la delegación mexicana, una parte del Buró 
Ejecutivo del Comité Supremo de Deportes en África, además de promover una 
posición de protesta frente a la decisión de Grenoble y de abstención en los 
juegos, también exigían un rompimiento inmediato y total con México y con el 
COI. La comisión mexicana tuvo éxito porque lograron manifestar que la read-
misión de Sudáfrica era cuestión del COI y que los organizadores de los juegos 
de 1968 no estaban de acuerdo con ello, enfatizando que esto atentaba con-
tra los principios de la política exterior mexicana, prueba de ello es que en el 
comunicado final que expidió el Buró Ejecutivo al terminar la sesión, señalaba 
que “su decisión de retirarse de los próximos juegos olímpicos no está dirigida 
contra el pueblo de México y el Comité Organizador de la XIX Olimpiada, sino 
que es esencialmente motivada por la resolución del COI favorable a la segre-
gación racial”.51

Pese a todo esto, el legado más reconocido de este diplomático es su 
libro Confidencias de una olimpiada, el cual nació cuando Casellas era emba-
jador de México en Países Bajos en 1987 y fue invitado por los dirigentes del 
Comité Olímpico Neerlandés, quienes preparaban la candidatura de Ámsterdam 
como sede olímpica, a una cena a la cual también asistió el arquitecto Pedro 
Ramírez Vázquez. El comité neerlandés se encontraba interesado en conocer 
los detalles de la organización de los Juegos Olímpicos de México de 1968, por 
lo que Ramírez Vázquez y el diplomático contaron sus vivencias. Por esa razón, 
los neerlandeses preguntaron si algo de todo lo que habían escuchado estaba 
publicado en alguna parte, a lo que respondieron que no.52 En consecuencia, 
Roberto Casellas decidió escribir su testimonio para dar a conocer de manera 
agradable y amena los entretelones de la organización de los Juegos Olímpicos 
de México 1968. Es por lo que el libro Confidencias de una Olimpiada representa 
un legado tangible de aquel momento en el que el movimiento olímpico en 
México estuvo en su mejor esplendor. Roberto Casellas Leal falleció en 2018 
a la edad de 97 años.

50	 “Informe sobre la reunión del Buró Ejecutivo del Comité Supremo de Deportes en África (Brazza-
ville 25, 26 y 27 de febrero de 1968)”, APPRV.

51	 Idem.
52	 R. Casellas Leal, op. cit., p. 5.
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Marcelo Luis Ebrard Casaubon

Marcelo Luis Ebrard Casaubon nació el 10 de octubre de 1959 en la Ciudad de 
México. Cursó sus estudios en Relaciones Internacionales en El Colegio de México 
y cuenta con una especialidad en Administración Pública por la Escuela Nacional 
de Administración de París, Francia. Como servidor público, se ha desempeñado 
como diputado federal de la LVII legislatura (1997-2000), y diversos cargos den-
tro del Gobierno del entonces Distrito Federal, tales como secretario general de 
Gobierno (1992), secretario de Seguridad Pública (2002), secretario de Desarrollo 
Social (2005) y, finalmente, jefe de Gobierno (2006).53

En tareas del ámbito internacional, presidió el Consejo Mundial de Alcaldes 
para la Acción Climática (2009) y fue secretario de Relaciones Exteriores (2018). El 
papel de Marcelo Ebrard en el olimpismo mexicano comenzó en 2022 cuando se 
desempeñaba como canciller de México, ya que encabezó la firma de un Convenio 
de Concertación de Acciones entre la SRE y el COM con el objetivo de respaldar a 
las y los deportistas de México y fortalecer su presencia internacional. Los obje-
tivos del convenio fueron: 1. promover y desarrollar acciones que fomentaran la 
afición y la práctica de actividades deportivas, 2. fomentar y difundir actividades de 
diplomacia y cooperación deportiva a nivel internacional, 3. acompañar a atletas, 
entrenadores, directivos y personal de las federaciones deportivas nacionales que 
sean parte de las delegaciones deportivas que participen en eventos o competen-
cias internacionales, 4. asesoramiento y colaboración de la SRE con el COM en el 
desempeño de sus funciones y actividades en asuntos internacionales.54

Posteriormente, en 2023, Marcelo Ebrard acudió a la sede del COI en la 
ciudad de Lausana, Suiza, para presentar junto a María José Alcalá, presidenta 
del COM, una carta formal a Thomas Bach, presidente del COI, en la que planteó 
las intenciones de México por organizar unos Juegos Olímpicos en 2036 o 2040.

En su carta, el entonces titular de la diplomacia nacional destacó que “México 
cuenta, en diversas ciudades y regiones, con la infraestructura deportiva, econó-
mica y hotelera para celebrar unos Juegos Olímpicos exitosos, austeros, universales 
que promuevan los valores de la paz, hermandad y justicia”.55

53	 Marcelo Ebrard, El camino de México, México, Penguin Random House, 2023, p. 30.
54	 SRE, “Canciller Ebrard propone nuevos Juegos Olímpicos para México”, 16 de junio de 2022, en ht-

tps://www.gob.mx/sre/articulos/canciller-ebrard-propone-nuevos-juegos-olimpicos-para-mexico-305394 
(fecha de consulta: 17 de enero de 2024).

55	 Idem.
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Reflexiones finales

El objetivo de esta investigación es visibilizar la labor de los diplomáticos mexi-
canos que han sido clave en la creación y promoción del movimiento olímpico  
en México. Los hallazgos presentados demuestran la gran trayectoria de México en  
el desarrollo del movimiento olímpico no sólo nacional sino internacional, espe-
cialmente la contribución de diplomáticos al olimpismo, así como personajes que 
han sido clave en este movimiento y que antes o después de sus aportaciones al 
olimpismo, se convirtieron en diplomáticos o desempeñaron algún cargo diplo-
mático o vinculado con la política exterior mexicana.

Como investigación exploratoria, este texto es una invitación para impul-
sar más trabajos sobre estos temas. Algunas posibles líneas de investigación son 
la historia del movimiento olímpico mexicano y puntualizar las etapas que han 
marcado este movimiento, así como la preservación de la memoria olímpica mexi-
cana; el análisis teórico y conceptual de la diplomacia olímpica como lo sugiere 
Murray; o la profundización de esta propuesta para seguir visibilizando la relación 
entre política exterior y el deporte. Existe un creciente interés por el estudio de 
la diplomacia deportiva desde México y, aunque hay trabajos muy valiosos que 
han sentado las bases sobre el estudio del olimpismo en México, aún falta mucho 
por decir sobre la trayectoria del movimiento olímpico mexicano.
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